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CAPÍTULO CLXXXI 
 

JUÁREZ SEGURO DEL TRIUNFO; 
 MARGARITA YA ESTÁ TRANQUILA 

 
Junio de 1866 

 
 
Por constituir un lote homogéneo y congruente, hemos reunido en este 
capítulo cartas familiares de interés. 

Precisamente al iniciarse junio y todavía desde Paso del Norte, 
Juárez está ya tan convencido de la caída del imperio que le hace notar a 
Santacilia, con referencia a un asunto personal, que antes no les hacían 
caso porque consideraban segura la derrota de la causa republicana y 
agrega: "ya verá usted cómo de aquí en adelante se irán mostrando más 
deferentes. Así es el mundo". 

Después de comentar diversos sucesos nacionales, lamenta que la 
flota española haya bombardeado Valparaíso, pero confía que los 
chilenos podrán demostrar la "absoluta independencia de este continente 
del de Europa". Más adelante afirma que la guerra patriótica contra el 
invasor dejará un saldo útil para México y demás naciones 
latinoamericanas: "quedarán absolutamente libres del triple yugo de la 
religión de Estado, clases privilegiadas y tratados onerosos con las 
potencias europeas". Seguramente pensó que el precedente mexicano 
sería de utilidad para las naciones hermanas, pero se equivocó y al cabo 
de un siglo puede observarse que, en la mayor parte de ellas, subsiste la 
religión de Estado, las clases privilegiadas tienen en sus manos el poder y 
sigue actuando alguna potencia sobre ellas. 

Santacilia, buen corresponsal, pese a que se queja de una jaqueca, 
escribe una crónica resumiendo noticias de Nueva York y Nueva Orleáns 
sobre las intrigas de Santa Anna. 



Juárez autoriza a Santacilia a recibir en firme los $4,000 que 
Matías Romero le entregó a cuenta de sus sueldos como presidente. Se 
resolvió aceptarlos, porque hacía año y medio que no había tomado 
cantidad alguna por ese concepto. Libre de jaqueca, pues ya no la 
menciona, Santacilia envía una carta repleta de información de Nueva 
York, Veracruz y México. Da el informe y lo comenta en unas cuantas 
palabras, gracias a ello Juárez y ahora el lector, puede darse cuenta de 
que el movimiento de González Ortega ha fracasado; los líderes no se 
resuelven a dejar los Estados Unidos. 

Margarita está ya tranquila; en cartas serenas y cariñosas, insiste en 
su deseo de unirse con Juárez, sin preocuparla el peligro o las 
incomodidades de cruzar el desierto. Le recuerda que en 1858 cruzó la 
Sierra Madre de Oaxaca y hace gala de haber ascendido la cuesta de 
Cuajimulco, al ir de Oaxaca a Veracruz con sus hijos pequeños. Razón 
tenía Margarita de ufanarse de ello, pues en nuestra juventud pasamos 
por esa cuesta y aún sigue siendo prueba difícil de vencer. 

Santacilia, a mediados de mes, se siente feliz por la salida de los 
franceses del estado de Chihuahua y llena de elogios a Lerdo de Tejada 
por la circular refutando la protesta y el manifiesto de González Ortega. 

Pocos días después, armado de noticias de sus corresponsales de 
Veracruz y México, las trasmite a Juárez y lleno de optimismo estampa 
una frase lapidaria: "El imperio se derrumba". 

Fiel a su estilo epistolar, agrega una posdata de gran importancia. 
Se ha interceptado una carta oficial de Almonte quejándose que una casa 
de comercio, que debía entregarle su sueldo de ministro del imperio, le 
ha "manifestado resueltamente que no dará un centavo". La insolvencia 
del régimen imperial ha llegado a Europa; el derrumbe es ya inminente. 
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EN ADELANTE SERÁN CON JUÁREZ 
 MÁS DEFERENTES 

 
 

El Paso (del Norte),  junio 1º de 1866 
 
(Señor Pedro Santacilia) 
(Nueva York) 
 
Mi querido hijo Santa: 
 
Recibí las cartas de usted de 2 y 5 de mayo. Me parece bien que por 
separado me hable usted de cosas puramente de familia, para que lo 
relativo a cosas de política y de la familia en general lo puedan leer 
todos, como ha sucedido con las que recibí anoche que fueron leídas en 
nuestra reunión, agradeciendo a usted los amigos Lerdo e Iglesias las 
expresiones que para ellos pone usted. A Goytia y los demás les diré hoy 
lo relativo a ellos. 

Asimismo, me parece bien que haya usted recibido los 4,000 pesos 
entregados por Romero, a quien ya escribo agradeciéndole su oficiosidad, 
pues no le había yo hecho ninguna indicación sobre este negocio, no 
porque no se necesite de ese dinero, sino puramente por delicadeza. 
Espero que Merodio mande lo de San Luis Potosí para que la familia, 
después de los sufrimientos de la ausencia, no tenga los de la arranquera. 
Bueno será que escriba usted a Maqueo para que mande lo que ofreció. 
Tal vez los que nos deben creían ya segura nuestra pérdida y por eso nos 
hacen poco caso; pero ya verá usted cómo de aquí en adelante se irán 
mostrando más deferentes. Así es el mundo. 

Mucho celebro que a nuestra María le hayan salido los dientes sin 
ningún mal resultado, que me tenía con tanto cuidado. Ahora conviene 
que no abuse de la fruta que es lo que tanto perjudica a los niños. 



Mucho celebraré que el cólera no invada esa ciudad. Ya en una de 
mis cartas había yo indicado a usted mi pensamiento sobre que se 
vinieran ustedes a este lugar o a este estado; pero esto queda a la 
discreción de usted y de todos modos me parece acertada la idea de usted 
de salirse de ésa con la familia, si es invadida la población. 

 
Vamos ahora a hablar de política. 
Hasta el día 20 de mayo último aún estaban los franceses en la raya 

de este estado. Se creía que estaban ya de marcha porque embargaban 
caballos y burros y recogían armas de las haciendas. Yo creo que se irán; 
pero he detenido mi marcha y no volveré a Chihuahua hasta que haya 
completa seguridad. 

Las noticias que me da usted acerca de las escaseces que sufre 
Maximiliano son las mismas que hemos recibido por el interior, de 
manera que no cabe duda de la situación desesperada de los imperialistas. 

Estamos alerta y obraremos del modo que usted me indica respecto 
de los orteguistas. Aureliano milita a las órdenes de Escobedo y creo que 
no hará nada en favor de (González) Ortega; sin embargo, ya escribo a 
los amigos para que no lo pierdan de vista. 

Ya escribo a Carbajal para que apresure su marcha, pues aunque no 
lleve gente armada ni elementos de guerra, su presencia en Tamaulipas 
puede ser útil para fortificar la opinión de los jefes y destruir las 
influencias de Negrete, si es que las tiene en aquel rumbo; sobre todo 
para que vea lo que hace Treviño, quien al ir para ésa era el más 
furibundo orteguista y enemigo del gobierno, según me ha informado un 
sujeto que vino de Brownsville. Puede ser falso o exagerado este 
informe;  pero bueno será que Carbajal lo sepa. 

Siempre creí que Garza no haría nada porque bastantes pruebas ha 
dado de su inutilidad para la campaña. Lo único que lo había hecho 
aceptable antes, era su firmeza en la defensa de la bandera liberal; pero 
después de su voluntaria sumisión al imperio perdió esa única cualidad 
que lo recomendaba y aunque, para justificarse, había dicho que sólo 
había ido a México a asuntos particulares sin aceptar nada del enemigo, 
el bandido Dupin ha venido a matarlo con decirle que aceptó 



voluntariamente la amnistía que él -Dupin- le había concedido. En el 
periódico oficial que le remito verá usted la carta que éste le escribió 
echándole en cara su inconsecuencia y cuya carta ha servido de 
fundamento a los que se habían puesto a sus órdenes, para desconocerlo. 
Garza, pues, está perdido y en Tamaulipas nada hará, aun cuando el 
gobierno tuviera el candor, que no tendrá, de rehabilitarlo dándole algún 
carácter de mando. 

Ha habido un incidente en Chihuahua que le voy a referir para que 
sepa que estamos con la vigilancia debida. Después de la ocupación de 
aquella ciudad, Terrazas organizó una sección de fuerzas que puso al 
mando de Mirafuentes que marchó a Santa Rosalía, punto intermedio 
entre Chihuahua y el Parral, para observar al enemigo y hostilizarlo, 
quedándose en la ciudad el batallón de los supremos poderes. Pérez 
Castro le pidió permiso a Terrazas para ir a Santa Rosalía a negocios 
particulares; se le concedió el permiso y se marchó. Estando allí comenzó 
a trabajar por seducir una parte de la fuerza, dizque para ir al estado de 
Durango a hostilizar al enemigo; pero se le vigilaba atentamente y 
cuando ya fueron conocidas sus tentativas se le aprehendió con otros dos 
de sus cómplices y se le remitió a Chihuahua, donde se les está juzgando. 
Veremos qué resulta comprobado en la causa; pero de todos modos 
quedará ya nulificado este campeón del desorden y así irán quedando los 
demás. No tenga usted cuidado. 

Mucho me alegro que haya sido aprobado el nombramiento de Mr. 
Campbell. Aun cuando no venga, con sólo la aprobación de su 
nombramiento ganaremos mucho en fuerza moral. Es sensible el 
bombardeo de Valparaíso; pero, en lo general, es un bien para la 
América, porque afirmará para siempre su absoluta independencia de este 
continente del de Europa.1 Ya no habrá términos medios ni 
contemplaciones con los que tanto provecho han sacado de las repúblicas 
sudamericanas. 

                                                           
1 En 1864 se inició la guerra peruano-española. Chile, Bolivia y Ecuador se aliaron a 
Perú. Los españoles bombardearon e incendiaron Valparaíso. 



Muy grande es la calamidad que ha pesado sobre nosotros en estos 
últimos años; pero debemos consolarnos con el porvenir, para mí casi 
próximo y seguro, de que después de la presente guerra, las repúblicas 
americanas, no hablo de la de Washington, al menos la de México, 
quedarán absolutamente libres del triple yugo de la religión de Estado, 
clases privilegiadas y tratados onerosos con las potencias europeas. El 
reconocimiento de éstas al emperador Maximiliano ha roto los pactos con 
que nos redujeron a un pupilaje. 

Espero el dato que me ofrece usted de la fecha que tiene la carta de 
Vega Cuevas, pues conviene conocerlo para confundir a su autor, si 
alguna vez intenta hablar por la prensa. 

 
Dígale usted a Nela que recibí su última carta que he leído con 

mucho gusto. 
 
El día 29 de este mes es el de su santo de usted. Deseo que lo pase 

sin novedad con nuestra familia y con nuestros buenos amigos. Tal vez 
en el año venidero lo celebraremos juntos en esta República. Si para fines 
de este mes estuviere aún en ésa el señor Baranda le encargo a usted lo 
salude a mi nombre. 

 
Muchos besos a María, expresiones a las muchachas y a los amigos 

y usted reciba el afecto de su padre y amigo. 
 

Benito Juárez 
 
No hubo tiempo para que se imprimiera la carta que Dupin mandó 

a Garza; irá en el correo próximo. 
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SANTACILIA. PESE A SU JAQUECA, 
 ENVÍA INFORMES INTERESANTES 

 
 

New York, junio 2 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Mi querido padre y amigo: 
 
Recibí con mucho atraso la carta de usted fecha 26 del mes de abril y con 
ella la que vino para don Fernando Ortega. 

Vino oportunamente la carta de usted fecha 4 del pasado dirigida a 
la vieja; pero aún no he recibido la que con esa fecha me escribiría usted 
sin duda, directamente. No sé en qué consiste que las cartas de usted 
dirigidas directamente hayan sufrido atraso, pues hasta ahora habían 
llegado con toda regularidad. Procure usted poner muy clara la dirección 
para evitar que los empleados del correo cometan torpezas que retarden 
el recibo de la correspondencia. 

Hoy tengo poco que decir y me alegro hasta cierto punto, pues 
tengo mi jaqueca y no me siento, naturalmente, con muchas ganas de 
escribir. 

Diré a usted y es lo más importante, que la familia está toda buena, 
gracias al cielo y que nuestra María continúa absorbiendo exclusivamente 
nuestra atención. 

Romero hablará a usted largamente de Santa Anna, de sus 
pretensiones, de sus condiciones, etc. y juzgo por lo mismo inútil referir a 
usted todas esas tonterías. 

Espero con impaciencia la comunicación en que el gobierno 
contestará en ese asunto de Santa Anna, pues interesa que cuanto antes le 



ponga en evidencia con el carácter de traidor infame que debe tener para 
todo mexicano que en algo estime el honor y la dignidad de su país. 

Hoy vuelven a decir los periódicos, copiando un telegrama de 
Nueva Orleáns, que Iglesias ha escrito manifestando que Juárez ha 
propuesto a Santa Anna convoque una convención nacional, etc. ¡Cuanta 
necedad! Por supuesto que Santa Anna es el que maneja estos enredos y 
que éstos no darán resultado ninguno. 

Hasta ahora sólo el Herald defiende a Santa Anna considerándolo 
el hombre único capaz de unir a todos los mexicanos, etc. El día que 
Santa Anna deje de pagar esos artículos tendrá al Herald en su contra. No 
pasará mucho tiempo. 

Por lo pronto, ningún mal nos hace el Herald porque nadie le 
estima como periódico de principios, aunque todos lo lean como 
periódico noticiero. 

Hoy he tenido carta de Romero anunciándome que el señor La 
Rentrie saldrá para El Paso (del Norte) el sábado, es decir hoy mismo; de 
manera que de nada nos sirve el aviso. Con Bravo, que se irá el martes 
próximo, le mandaremos el retrato de la vieja que está muy bueno. Ya 
Seward recibió el suyo. 

Va una carta de Fernando Ortega. 
 
Antonio Carbajal se marchó para San Antonio de Béjar hace 

algunos días. Estuvo conmigo en Washington y parece que está en buen 
sentido. Ya de nadie debe uno fiarse después de lo que ha hecho Patoni. 

 
La jaqueca no me da gusto para escribir. Adiós; seré más largo la 

semana próxima. Recuerdos a los amigos todos y usted mande a su 
 

Santa 
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MARGARITA ESTÁ YA MÁS TRANQUILA 

 
 

New York, junio 3 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Mi estimado Juárez: 
 
Recibí tu carta de 4 de mayo y he visto con gusto que sigues sin novedad 
de lo que me alegro mucho; nosotros seguimos buenos y con la esperanza 
de verte pronto. 

Luego que haya con quién te mandaré los retratos que me pides, ya 
el de Seward lo despachamos hace días, lo mismo que a Romero que 
también me pidió. 

 
No te escribo más porque el señor Paredes me ha convidado para 

llevarme a un puente que hay aquí cerca y me voy con las muchachas, 
hoy que es sábado y no van al colegio. 

 
Recibe memorias de todos y abrazos de las muchachas y el 

corazón de tu esposa que te ama y desea verte. 
 

Margarita 
 
Querido papacito: reciba usted un beso de María y un abrazo de su 

hija. 
 

Nela 
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SE LE DEBE MÁS DE UN AÑO 

 DE SUELDO A JUÁREZ 
 
 

El Paso (del Norte) junio 8 de 1866 
 
(Señor don Pedro Santacilia) 
(Nueva York) 
 
Mi estimado Santa: 
 
Recibí las cartas de usted del día 10 y 11 de mayo último, una sobre 
asuntos de familia y las otras dos sobre noticias. Me parece bueno el 
método de que me escribiera por separado lo que es puramente privado y 
confidencial, pues no conviene que todos sepan nuestras poridades de 
familia.2  

Ya dije a usted en mi última que podemos disponer de los 4,000 
pesos que Romero entregó a usted por cuenta de mis sueldos. Ya contesté 
a éste dándole las gracias por las consideraciones que me dispensa. 
Aunque siento repugnancia (a) recibir alguna cantidad de lo que se me 
debe, por las escaseces de nuestro erario en las presentes circunstancias, 
me resolví a conformarme con lo hecho por Romero, porque no habiendo 
recibido ni un centavo desde enero de 1865 en que me dieron 1,250 
pesos, ya no será tan notable que ahora se me abonen los citados 4,000 
pesos en papel. Leese debió entregar 100,000 pesos según el contrato que 
celebré con él desde el Saltillo en el año 64; pero ha estado 
embromándose pidiendo plazos y rebajas y, por fin, obligado por 
nuestras urgencias, nos avenimos en recibir 49,000 pesos en papel y el 

                                                           
2 Voz de poco uso actualmente, pero empleada en el siglo pasado, significa: que están 
en puridad o poridad o sea "lo que se tiene reservado o secreto". 



resto hasta el completo de los 100,000 lo entregará en el plazo de dos 
años. De los 49,000 pagó Romero una libranza de 5,000 pesos que se 
debían a Zubirán por vestuario y víveres que nos dio para la fuerza en el 
año anterior, 1,000 pesos al amigo Navarro, 500 a Godoy, 1,000 a 
Carbajal para su marcha a Tamaulipas, 4,000 de mis sueldos, 10,000 que 
nos mandó para pagar lo que aquí debemos y para dar algo a los 
empleados que han estado a ración de carne y harina y el resto para 
abonos de sueldos a la legación, gastos extraordinarios y otros 
compromisos de primera necesidad. Como usted ve los tales 49,000 han 
volado en un momento; pero han sido un grande auxilio para nosotros y 
nos han aprovechado más que los millones de Sánchez Ochoa y Carbajal. 

Celebro que Merodio haya recibido ya el vale que debe pagar 
Pereda. Siga usted cargándole a Maqueo hasta que conteste. Al que no 
quiere oír es preciso hablarle recio y seguido. 

Estoy muy contento porque ustedes siguen sin novedad y que 
María cada día esté más graciosa. Tengo muchos deseos de verla y creo 
que dentro de pocos meses lo conseguiré. Dios lo haga. Si no fuera tan 
penoso el viaje por Santa Fe yo le diría a usted que se vinieran ya para 
Chihuahua, adonde me voy pasado mañana. Desde el día 26 de mayo 
pasaron los franceses por Cerro Gordo que es ya población de Durango y 
este estado de Chihuahua queda enteramente libre de fuerzas 
francotraidoras y como Maximiliano ya no ha de poder mandar una 
nueva expedición a esta frontera, quedará permanentemente restablecida 
la paz en este rumbo y por eso puede estar con confianza la familia en 
Chihuahua; pero, repito, me asusta lo penoso del viaje; sin embargo 
ustedes pensarán lo que mejor les parezca. Sería menos penoso el viaje 
por Matamoros aunque es algo peligroso en esta estación por el vómito y 
fiebre amarilla que, como usted sabe, se desarrollan en los puertos del 
golfo y principalmente en Nueva Orleáns. Tal vez sea mejor tener otra 
poca de espera. Usted me dirá lo que piensa. 

 
El domingo inmediato escribiré a usted dejando la carta aquí para 

que la manden por el correo del viernes. Ahora se dilatará un poco más 
nuestra correspondencia porque tiene que ir hasta Chihuahua y 



probablemente se pasará un correo por lo menos sin que usted reciba mis 
cartas porque en el camino y en la llegada se perderán algunos días. 

 
Memorias a los amigos y muchos besos a María. 
 
Suyo afectísimo padre y amigo. 

 
Benito Juárez 
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JUÁREZ ES RETRATADO 

 POR UN YANKEE 
 
 

El Paso (del Norte), junio 10 de 1866 
 
(Señor Pedro Santacilia) 
 
Mi amado Santa: 
 
Todo lo tengo listo para salir esta tarde a las tres y si no hay algo que me 
detenga en el camino estaré en Chihuahua de hoy en ocho días. 

 
Remito a usted un retrato mío que ha sacado un yankee que está 

aquí. Dice que por falta de ingredientes salieron las estampas moradas; 
pero el retrato es exacto. Tal vez reproduciéndolo en otro daguerrotipo o 
en litografía saldrá mejor la tinta. 

 
A Margarita le va otro. 
 
Sé que está ahí Santa Anna y que el club mexicano no lo ha 

recibido bien. Espero me diga usted lo que haya habido sobre este 
particular. 

 
De Chihuahua o del camino seguiré escribiendo a usted. 
 
Memorias a todos. 
 
Suyo afectísimo padre y amigo. 

 
Benito Juárez 
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SANTACILIA COMENTA SUCESOS EUROPEOS 

 Y PROBLEMAS DE MÉXICO 
 
 

New York, junio 11 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Mi querido padre y amigo: 
 
Esta semana no ha llegado para nadie correspondencia de El Paso (del 
Norte). Veremos si viene pasado mañana. Ya en mi anterior dije a usted 
que había recibido su carta de 4 del mes último. 

La familia está sin novedad, gracias a Dios y María más chula y 
más graciosa que nunca. 

Las cosas siguen perfectamente en todas direcciones y mejorarán 
de día en día si, como es natural, tienen lógica los acontecimientos. 

Hoy tenemos fechas de Europa hasta el 1º del que cursa. Seguían 
hablando los papeles del proyectado Congreso y seguían diciendo que la 
guerra sería inevitable. 

Lo cierto es que tanto el Austria, como la Prusia y la Italia, 
continúan sus aprestos militares en una escala espantosa y que Garibaldi 
está encargado por Víctor Manuel de organizar el cuerpo de voluntarios. 
Dan por seguro que Kossuth con el apoyo de los prusianos trabaja por 
levantar la Hungría. 

Si todo eso es cierto, la lucha será inevitable: habrá guerra entre los 
reyes o revolución en los pueblos. ¡Dios lo quiera! 

Llegó el Andrew Johnson de Veracruz. Las últimas fechas de 
México son del 20 del pasado. Las de Veracruz llegan al 25. Todo está 
bien por aquella parte. La condición del imperio es cada día peor y cada 
día se aumentan en el campo los pícaros disidentes. 



Hoy remito a Romero, encargándole se las mande a usted después 
de leerlas, cuatro cartas de México y Veracruz que contienen noticias de 
interés. Dígame si las recibe. 

Acompaño a usted esas cartas de Mariscal y Marcin. Léalas y 
rómpalas en seguida. 

Dicen de México que Prieto mandó a un tal Machuca en calidad de 
embajador para que trabajase en favor de González Ortega. ¡Y escribe, 
sin embargo, cartas a Mariscal pintándose extraño a todas esas intrigas y 
tan separado de Juárez como de (González) Ortega! Hay hombres que 
viven en el mundo para probar con su conducta que, en efecto, hizo Dios 
al hombre de barro. 

Llegó hace algunas semanas un tal Fernísar, viene de Zacatecas, es 
secretario de García de la Cadena y está constantemente con González  
Ortega. Tomen nota. 

Vino hace algún tiempo un tal Ahumada de Michoacán y se cree 
que trajo alguna misión para Huerta. Se volvió en el vapor que lo trajo. 
Tomen nota. 

Huerta se ocupa en hacer bordar su faja de general de división; ha 
encargado tienda de campaña, ha comprado espada, etc. y dice que se irá 
pronto. Todavía no lo creo. 

Santa Anna sigue haciendo el tonto. Nadie hace caso de él y sólo el 
Herald y La Crónica, se ocupan en recomendarlo como el hombre de la 
época para unir a los mexicanos. Dicen que Santa Anna ha publicado un 
manifiesto. Aún no lo conocemos. La Crónica ofrece darlo íntegro 
pasado mañana. Veremos. 

Con esta carta mandaré a usted la última que tengo del amigo 
Godoy. Éste, apenas vio, por un telegrama de Nueva York, la noticia de 
que usted había vendido la Baja California, publicó una carta muy 
oportuna desmintiendo la calumnia. Eso es trabajar bien y con 
oportunidad, que es lo más importante en asuntos de esa naturaleza. A fe 
que por acá no pecamos de oportunos. O no se hacen las cosas, o se 
hacen fuera de tiempo. Por fortuna la causa es buena y triunfará a pesar 
de todo. 



Con mi anterior fue una para usted del amigo Manuel Saavedra. 
Vea usted lo que dice de Garza, Aureliano, etc. ¿Tienen ustedes 
confianza en esa gente? Yo de nadie me fío después de lo que ha hecho 
Patoni. 

De México escribe Montes a Berriozábal diciéndole que allí corre 
la voz de que (González) Ortega, Negrete, Huerto y Patoni proyectan 
reunir una fuerza en la frontera para caer sobre El Paso (del Norte) y 
echar al gobierno. 

Figúrese usted los comentarios con que vendrá la noticia. 
Sigue diciendo (González) Ortega que usted y Lerdo e Iglesias 

están de acuerdo con Santa Anna, etc. y dice, al mismo tiempo, que don 
Sebastián ha salido del gabinete, añadiendo que Prieto se lo escribe de 
San Antonio de Béjar. ¿Hay quien entienda a ese hombre? 

(González) Ortega aseguraba que un amigo íntimo y compadre de 
Lerdo estaba en Matamoros entendiéndose con Mejía. ¡Y viene a resultar 
que es Negrete quien en nombre de (González) Ortega se entiende con 
aquel traidor! 

 
Lo dicho: cuiden ustedes mucho de evitar un escandalito y tiéndale 

la mano de firme al primero que quiera trastornar al orden por la frontera. 
 
 
A última hora: 
Acompaño a usted una carta muy importante recibida por Baz, en que se 
habla largamente sobre los planes atribuidos a Payno. 

 
Yo procuraré averiguar cuanto pueda y daré a usted informes de 

todo. 
 
Suyo 

 
Santa 
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MARGARITA DISPUESTA A REUNIRSE CON JUÁREZ; 

 NO LE IMPORTA EL PELIGRO 
 
 

Nueva York, junio 15 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Mi estimado Juárez 
 
Recibí tus dos cartitas, julio 12 y 18 del mes pasado y he visto que sigues 
sin novedad, de lo que me alegro mucho. 

Nosotros todos estamos buenos y sólo deseando, cada día más, 
estar contigo, pero según parece eso no será tan pronto como yo lo deseo. 
Si no fuera porque no tengo valor para separarme de mis hijos yo me 
hubiera ido con el señor Bravo, pero lo pensé y procuré quitarme ese mal 
pensamiento porque Santa se hubiera opuesto y tal vez todos se me 
hubieran venido encima. 

Yo creo que si tú te vas pronto para Monterrey sí nos será más fácil 
ir; yo por mi gusto dejaría a mis hijos los chicos en un colegio y a las 
muchachas grandes con Nelita y no me daría miedo el camino, me iría 
con mucho gusto si tú me lo dijeras, piénsalo y me avisas que yo no le 
tengo miedo a la diligencia ni al desierto después de haber andado por el 
camino de Cuajimulco3 ya no creo que me azorara nada; piénsalo y me 
avisas, que estamos en buen tiempo para caminar. 

Hace tiempo que se habla del cólera pero hasta ahora no hay nada. 
No tengas cuidado aquí nadie le tiene miedo, sólo Nela, pero con no 
nombrárselo es suficiente para que no se acuerde. Yo, como tengo 

                                                           
3 Se refiere a unos picachos de la Sierra de Ixtlán, hoy llamada de Juárez, que recorrió 
en 1858, cuando junto con sus pequeños hijos viajó de Oaxaca a Veracruz. 



cuidados y pesares que son peores que el cólera, no tengo tiempo de 
acordarme de él. 

 
Te participo que la comadre Lolita se murió el día 7 de mayo de 

una pulmonía fulminante que le atacó a los quince días de haber tenido  
una  chiquita. 

 
Dios quiera y los franceses vayan desocupando todos esos puntos 

hasta Monterrey pues yo no creo que vuelvan a Chihuahua. 
 
Recibe mil abrazos de nuestros hijos y el corazón de tu esposa que 

desea verte. 
 

Margarita  
 

Querido papacito: 
 
Ayer tuve el gusto de leer un parrafito que me pone usted en la carta de 
mamá en el que me dice usted que recibió usted mi carta y me da usted 
los días por el día de mi santo. Yo lo he pasado contenta pero no tanto, 
porque usted me hace mucha falta. No le escribo a usted más porque 
María está cada día más guerrista y no me deja. 

 
Reciba usted un beso de ella y un abrazo de su hija. 

 
Nela 

 
Junio 15 

Aquí me cuelo para escribir cosas puramente de familia. La carta larga de 
tres pliegos es de pura politiquería para que pueda usted leérsela a los 
ministros, etc. 

Todos estamos buenos, gracias al cielo. El cólera sigue en la 
cuarentena y de 112 casos que había, hay solamente 39. En Liverpool ha 
desaparecido el mal y como de allí lo traían los buques con inmigrantes, 



es creíble que ya no vendrá. Además, los vapores no reciben ya pasajeros 
de Alemania, en donde reina la peste y todo esto puede salvarnos. Se (ha) 
hablado de tres o cuatro casos de cólera en la ciudad, pero esto mismo no 
está bien averiguado. No tenga usted cuidado. Si desgraciadamente viene 
el cólera, me llevaré toda la colonia a gran distancia, cueste lo que 
costare. Puede usted estar tranquilo. 

El vale había llegado con toda felicidad a San Luis Potosí y ya 
debe el amigo Merodio de haber recibido el dinero que tenía don Blas 
Pereda. 

 
Merodio ha podido arreglar que paguen 150 pesos mensuales por 

el alquiler de los altos de la casa calle de San Francisco; pero no esperaba 
poder cobrar la renta vencida. De Maqueo no he vuelto a tener noticias 
aunque le he escrito seis veces. Aún no se arregla nada en el negocio de 
la calle de Vanegas y, por supuesto, el que la ocupa no paga un solo real. 
¡Pícaros! 

 
Ya dije a usted que los 4,000 pesos en papel que me dio Romero 

para Margarita son solamente 3,100 pesos en oro. 
 
Hasta otra ocasión. Suyo siempre 

 
Santa 
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SANTACILIA ENVÍA UNA FOTOGRAFÍA 

 DE SU HIJA MARÍA A JUÁREZ 
 
 

New York, junio 15 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Querido  padre y amigo: 
 
Hoy mando a usted una larga carta de tres pliegos por conducto de Mr. 
Web, en la que van las noticias más importantes que tenemos por acá. 

Hoy pongo a usted estos pocos renglones por conducto de Romero 
para decirle únicamente que seguimos sin novedad. 

Ayer recibimos las dos gratas de usted, fechas 11 y 18 del pasado y 
con ellas la circular magnífica de Lerdo que ha gustado a todos 
generalmente. 

Tuve carta de Lerdo; le contesto hoy. Dígale que mañana saldrá 
para su destino la carta que me remitió. 

Sigue el cólera en la cuarentena; pero no se desarrolla en la 
población. No tenga usted cuidado; si desgraciadamente se desarrollase 
la peste, me llevaría la familia muy lejos, cueste lo que costare porque lo 
primero es vivir. 

Con mi otra carta va una de Margarita y Nela. 
 
Acompaño a usted esa prueba de una fotografía que quisimos 

tomar de María; pero que fue imposible, porque la chica no estuvo quieta 
un instante. Le mando ese borrón para que vea la cara, porque está 
naturalmente muy parecida, aunque jamás tiene esa expresión de 
disgusto, porque está por el contrario, siempre alegre, siempre risueña y 
siempre bulliciosa. Sin embargo, la cara está muy parecida. Los ojos y el 



pelo son la admiración de los yankees, porque aquí los muchachos no 
tienen pelo y tienen todos los ojos azules. 

 
Basta por hoy. Repito que con esta fecha va una larga epístola por 

conducto de Mr. Web. 
 
Recuerdos afectuosos a los amigos y usted mande a su hijo que lo 

quiere. 
 

Santa 
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SANTACILIA ELOGIA A LERDO Y PROPONE  

SE EDITE UN PERIÓDICO SOSTENIDO POR EL GOBIERNO 
 
 

(New York) viernes, junio 15 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Mi querido padre y amigo: 
 
Ayer tuvimos el gusto de recibir Margarita y yo, las cartas de usted 
fechas 11 y 18 del pasado, es decir, la correspondencia de dos correos. 
Tanto las cartas que vinieron directamente, como las que nos mandó 
usted por conducto de Romero, llegaron ayer perfectamente. 

Mucho gusto he tenido al saber que parte de los franceses que 
estaban en el Parral se habían vuelto a Durango. Creo que no tardarán en 
replegarse al interior, porque, según las últimas noticias que aquí 
tenemos de México, esa era la orden que tenía el general Bazaine. 

Veo con gusto que todos los jefes, gobernadores, etc., seguirán 
reconociendo al gobierno y que eran inútiles las maquinaciones de 
(González) Ortega. Este desgraciado se contenta con mentir y a cada 
momento da una noticia desfavorable al gobierno, que nadie cree, por 
supuesto y que le pone más en ridículo, como es natural. Al hablar de 
(González) Ortega no puedo menos que hacer alto, para decir algo de la 
circular de don Sebastián. Es un documento magnífico bajo todos 
conceptos, que hace honor al gobierno y que dará merecida gloria al 
autor, como ministro, como literato, como patriota y como hombre de 
corazón bien puesto, que puede hacer abstracción de su personalidad, 
para dejar hablar la razón. Como sólo vino el ejemplar que usted me 
mandó, se leyó en el consulado en voz alta para que todos la oyesen y fue 
acogida con aprobación general por cuantos allí estaban. 



¡Pobre Chucho! No es digno de luchar con el señor Lerdo y éste ha 
debido trabajar empeñosamente por vencer la natural repugnancia que 
sentiría al descender hasta ese hombre. Dígale mil cosas de mi parte a 
don Sebastián y felicítelo por su magnífico trabajo. 

Ayer mismo escribí a Romero sugiriéndole la idea de que haga 
aquí una impresión de esa circular, a fin de poderla circular en México 
aprovechando la facilidad que tenemos de comunicarnos con aquel país. 
Veremos si le parece bien el pensamiento y lo acepta. Yo publiqué 
aquella proclama de usted y luego, en unión de otros pocos amigos, he 
publicado algunas cosas que he juzgado de interés. Creo que convendría 
mucho -si fuese posible- que hubiera alguna cantidad disponible, aunque 
fuese corta, para hacer esas impresiones cuando lo demandasen las 
circunstancias, etc. Aquí no cuesta mucho la impresión y desde aquí, 
como usted sabe, puede mandarse al mundo entero. Cuando se 
publicaron traducidas al castellano hace poco tiempo las notas de 
Seward, etc., relativas a la salida de los franceses, etc., el amigo Plumb 
fue quien sugirió la idea de la publicación y ofreció a Romero que él -
Plumb- pagaría los gastos de la impresión. El ofrecimiento -que fue 
aceptado por Romero- lo hizo Plumb delante de Baz y de mí y yo sentí 
encenderse mi rostro con el rubor de la vergüenza. ¿No sería posible que 
el gobierno tuviese aquí una suma, siquiera de 1,000 pesos, para esas 
impresiones cuando sea conveniente dar algo a luz? Hable usted de esto 
con los señores Lerdo, Iglesias y Mejía. Si fuera hacedero, lo mejor sería 
establecer un periódico aunque saliese un número cada 15 días, pagando 
solamente los gastos de la impresión, pues no faltaría quienes escribiesen 
por patriotismo. Aquí tenemos La Crónica que nos hace la guerra, y 
tenemos en La Habana la prensa española que nos calumnia a cada 
momento. Hay, es verdad, La Voz de la América, pero este papel chileno 
se niega a publicar lo que juzga que no debe dar a luz en sus columnas. 

Así, por ejemplo, rechazó hace algunos días un escrito de Tovar 
contra Santa Anna, diciendo que era demasiado fuerte, etc. Es humillante 
tener que andar suplicando que acepten nuestros escritos. Vale más no 
escribir. 



Ayer salió, por fin, el papelote de Santa Anna. Se lo mando en 
inglés, a reserva de enviárselo en castellano cuando lo consiga, pues ha 
hecho una edición de lujo. No dice más que tonterías, aunque pretende 
haber andado político en el modo de tocar las cuestiones. Sería en mi 
concepto, lo peor del mundo, si en el mundo no hubiese ya el manifiesto 
de González Ortega, que tiene el privilegio de ser impeorable bajo todos 
conceptos. 

 
Hoy publica el Herald algunas cosas buenas. Da las notas 

cambiadas últimamente entre el ministro de los Estados Unidos en 
Austria sobre voluntarios enganchados para Maximiliano, etc., y la 
contestación del gobierno austríaco que es altamente satisfactoria. 
Romero la mandará. 

 
Publica también el Herald la sesión del Senado ayer en que los 

graves senadores se entretienen en echar pestes a Napoleón, etc. ¡Muy 
bueno! 

 
Por último, de una carta de Brownsville con noticias favorables a 

la fuerza de Escobedo, etc., etc., etc. 
 

(Santa) 
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SANTACILIA EXAMINA JUICIOSAMENTE 

 LA SITUACIÓN POLÍTICA DE VARIAS ENTIDADES 
 
 

New York, junio 16 de 1866 
 
(Señor Benito Juárez) 
 
Mi querido padre y amigo: 
 
Ayer mandé a usted dos cartas, una larga por conducto de Mr. Web 
dándole todas las noticias y otra de pocas líneas por conducto de la 
legación. Hoy quiero agregarle estos renglones para decirle lo más 
importante que tenemos a última hora. Al grano, pues. 

Las últimas noticias de Europa son buenas; créese que habrá que 
renunciar al proyecto de Congreso y que habrá guerra y guerra espantosa 
antes de muchos días. 

Anoche llegó el vapor de Veracruz con fechas de México hasta el 3 
del que cursa. Hoy mando a Romero para que las lea y se las remita a 
usted, algunas cartas y algunos impresos que encierran noticias de 
verdadero interés. 

El imperio se derrumba. Había establecido una nueva contribución 
¡y qué contribución! Un 6% del producto líquido de las fincas urbanas y 
un 7% del producto de las fincas rústicas. Es obra de Lacunza. 

De México anuncian que Auza y García de la Cadena estaban en 
campaña y habían atacado el Fresnillo. Dicen también que Aureliano 
manda ya mil hombres y está en Tula -Tamaulipas. Aseguran que el 
último está ahora en buen sentido, etc. ¿Tienen ustedes datos para creer 
que Auza, García de la Cadena y Aureliano no se pronunciarán por 
(González) Ortega? De éste y de Santa Anna vienen echando pestes todas 
las cartas. 



Corona alcanzó un nuevo triunfo en las inmediaciones de 
Mazatlán, etc. 

De San Luis Potosí me dicen que estaba allí Blanco -el 
compañerito- que pensaba ponerse en campaña pero que temía le 
sucediere lo que a Garza. 

He leído la comunicación circular sobre Huerta. ¡Está magnífica! 
Dicen que en Jalisco es donde existe el club santanista; que lo 

forman Yáñez, Gutiérrez, etc. No importa. Ese desgraciado morirá como 
ha muerto (González) Ortega, porque cuenta con la antipatía de la nación. 
Exceptuando el Herald todos los demás periódicos han atacado 
horriblemente a Santa Anna, con motivo de su estúpido manifiesto. 

De Saavedra tengo fechas hasta el 2 de este mes. Dice que 
Escobedo tiene 4,000 hombres y que pronto tendrá 7,000, porque 
acababa de comprar 3,000 fusiles en Brownsville ¡Bueno, si es fiel! 

Romero me manda dos cartas para Merodio y Blanco, que veo por 
la letra son del amigo Goytia. Las mandaré el 25 por el Manhattan, pues 
antes no hay oportunidad. 

 
Todos estamos buenos, a Dios gracias. Ayer mandé a usted carta 

de la vieja y de mi Nela. Adiós. Ayer escribí al señor Lerdo. 
 
Suyo siempre. 

 
Santa 

 
Junio 23 de 1866 

Acabo de leer una nota oficial de Almonte -interceptado en esta ciudad- 
en la que aquel traidor se queja amargamente al gobierno imperial de 
México, porque la casa de comercio que debía pagar los sueldos de la 
legación en París ha manifestado resueltamente que no dará un centavo. 

 
Ya dije a usted ayer que recibí sus dos del 25 de mayo último. 

Supongo que ya estará usted descansado en Chihuahua. 



Por acá no hay novedad; seguimos todos buenos, gracias a Dios y 
con muchísimo calor, por lo que hemos resuelto marcharnos al campo 
pasado mañana, o el día después. 

 
Adiós. Suyo siempre. 

 
Santa 
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